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Resumen: La acción de distinguirse se impone como una práctica
usual en toda sociedad compleja, en la que la diferencia y la jerarquía son sus
bases reguladoras. Atendiendo a los siglos xviii
y xix, el presente artículo se
centra en los discursos distintivos de los artesanos plateros, ya sea desde
iniciativas individuales o grupales, en tanto que grupo profesional portador de
una aparente consideración social mayor. Sobre una amplia tipología documental
que permite analizar desde procesos judiciales hasta los guardarropas
personales, la presente perspectiva plantea la aplicación de un enfoque social
a un tema vinculado a la historia cultural, en tanto que los discursos han de
ser confrontados con su capacidad de aceptación.
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Abstract: The act of distinguishing oneself is a common practice in any
complex society, where difference and hierarchy serve as regulatory bases.
Focusing on the eighteenth and nineteenth centuries, this article examines the
distinctive discourses of silversmith artisans, whether through individual or
group initiatives, as a professional group of seemingly higher social standing.
Using a wide range of documentary sources, from legal proceedings to personal
wardrobes, this perspective applies a social approach to a subject rooted in
cultural history, as these discourses must be evaluated in terms of their
societal acceptance.
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Introducción


Si la diferenciación social ha sido una cuestión recurrente
en los análisis históricos en torno a la sociedad del Antiguo Régimen[1],
menos presente ha estado en estas investigaciones el concepto de distinción[2].
Y es que somos conscientes de que su manejo puede escurrirse entre las manos,
dada la complejidad del problema y, todo hay que decirlo, porque su tratamiento
ha quedado mayormente adscrito a la Sociología y no tanto a la Historia[3].
Autores como Max Weber, Georg Simmel, Thorstein Veblen, Erving Goffman o Michel
Maffesoli lo han tratado desde enfoques diferentes en torno al consumo, el
gusto o las identidades. Sin embargo, ha sido Pierre Bourdieu quien, a nuestro
entender, ha desarrollado un aparato reflexivo más acabado. Será en una de sus
obras, La distinción, donde aluda al tema de manera más pausada,
planteando una interesante relación entre las estructuras sociales y económicas
y las decisiones individuales o grupales. Así, las prácticas y los gustos
quedarían fuertemente marcados por el espacio social ocupado, siendo utilizados
a su vez para acentuar el posicionamiento frente al otro. Suponen, en suma, una
dialéctica entre el colectivo y el individuo, entre la estructura y la agencia[4].
Pero las reflexiones en torno a la distinción social no se detuvieron en las
conclusiones de Bourdieu. Recientemente, Jean-Pascal Daloz ha vuelto sobre la
cuestión contribuyendo, en obras como Rethinking Social Distinction, a
una problematización sobre las concepciones clásicas a tenor de los cambios
sociales experimentados en el mundo contemporáneo[5]. Nuestro
interés, sin embargo, se sitúa en una cronología anterior, la de los siglos xviii y xix.


Los estudios publicados hasta el momento acerca de las
transformaciones en este período llaman la atención sobre el impacto que
tuvieron en la articulación social. Fue a lo largo del xviii, aunque podríamos retrotraernos algunas décadas antes,
cuando las estructuras sociales antiguorregimentales se resquebrajaron,
complejizando una sociedad unida por lazos de dependencia que no solo se
crearon sobre la base de una acentuada verticalidad. Y de aquí desembocan los
objetivos de nuestro artículo: por un lado, atender a las formas de distinción
de un grupo frente al resto de la sociedad; por otro, analizar las prácticas de
distinción en su seno, desde la horizontalidad, esto es, poniendo el foco en su
aparente homogeneidad para luego aplicar un análisis microscópico que nos
transmita la multiplicidad de movimientos en este contexto cambiante. El grupo
será el de los artesanos plateros.


El oficio de la platería ha llamado la atención de un buen
número especialistas llegados, sobre todo, desde la Historia del Arte. Entre
los temas tratados, la consideración de estos artesanos, empleados en el
trabajo de materiales preciosos, ha sido cuanto menos recurrente.
Concretamente, se ha defendido una categoría superior a la del resto de
trabajadores manufactureros. Estos planteamientos han desembocado, según
palabras de López-Yarto, en el reconocimiento académico de que «los plateros no
son meros artesanos, ni solamente unos virtuosos en el manejo de un material
precioso, son también artistas creadores»[6]. Una concepción como la
de creación íntimamente relacionada con la formación y el ingenio,
opuesta al repetir mecánico y a la falta de virtuosismo imaginativo.


Sin embargo, antes de entrar de lleno en las particularidades
de la orfebrería, hemos de hacer referencia a un marco más amplio, que abarca
el pensamiento que sobre el propio concepto de trabajo se tuvo en la época, así
como su propia evolución ante el fortalecimiento del ethos capitalista.
El carácter poliédrico de la dialéctica entre trabajo y honor complejizan el
debate y su análisis, por lo que una vez más hemos de alejarnos de
generalidades. Por un lado, centremos nuestra atención en la consideración del
trabajo manual como acto vil, imbricándolo en un proceso de reconfiguración y
reconceptualización[7];
por otro, aunque completamente ligado a ello, la visible preocupación por
diferenciar al artista del artesano que hunde sus raíces en la cascada
de desprecio y en el interés por el ascenso social y el acercamiento al
privilegio[8].


Para el caso específico del artesanado hispánico del siglo xvii, el profesor Francisco Chacón
Jiménez señaló la necesidad de interrelacionar los distintos factores que
intervienen y determinan el funcionamiento, ya sea productivo o social,
destacando una «consideración social [negativa] del trabajo artesanal»[9]
que envileció y alejó del privilegio. No obstante, este proceso no fue lineal,
ni quedó perfectamente definido. Por el contrario, a nivel legislativo se
aprecia una tendencia a eliminar la mácula sobre el trabajo desde finales del Seiscientos.


De acuerdo con ello, Gállego llegó a afirmar que «las Artes
Liberales han perdido, en el Setecientos, sus fronteras», un cambio de
paradigma que volvía improductivos los esfuerzos de los pintores por hacer
valer su posición superior a la de meros menestrales, perdiéndose «aquellas
calificaciones entre artes nobles y artes viles»[10].
Efectivamente, el proceso civilizatorio impulsado por los ilustrados tuvo entre
sus objetivos principales apartarse de la ociosidad mediante el cultivo de las
artes y las ciencias, pero también a través de una nueva categorización en
positivo del trabajo. Proceso que igualmente hubo de enfrentarse con fuertes
resistencias, pues «aún quedan, en el lenguaje y en las mentes, residuos de los
prejuicios pasados»[11].
Como decimos, veámoslo a través de los plateros como agente individual y/o
grupal en la creación de discursos distintivos.







1. Discursos de la diferencia y metamorfosis social


Sinónimos
no son en castellano,


aunque
vocablos de raíz común,


artífice
y artista y artesano.


Mas
ya, desde Ripoll hasta Sahagún,


artista
quiere ser todo cristiano,


aún
el que hace pastillas de betún


y
con brocha y cepillo limpia y frota


de
aquel el borceguí, de este la bota.


(Bretón
de los Herreros, La desvergüenza, p. 199)


 


El cambio de velocidad en el proceso de transformación social
experimentado, a grandes rasgos, desde 1750 y hasta 1850, dio como resultado
unos comportamientos híbridos al amparo de la coexistencia tensa de los modelos
socioculturales propios del Antiguo Régimen y aquellos que se abrían paso[12].
Como apuntase Ortega del Cerro, el estudio del cambio social ha de partir desde
la «perspectiva relacional», toda vez que su falta de materialidad hace
imposible su objetivación, su cosificación previa al análisis. En su «relación
con», siguiendo con las palabras del autor, el concepto de experiencias toma
significancia, esto es, mediante nuestro detenimiento y observación en momentos
puntuales y en las reacciones individuales y/o grupales resultantes. En
definitiva, «las “experiencias de transformación” constituirían el medio para
estudiar los cambios sociales desde su mínima expresión, desde la cotidianeidad
social de los actores individuales o colectivos, puesto que son los productos
de la vida social»[13].


Nos detenemos en primer lugar en los discursos construidos
por los plateros, ya fuese por intenciones de la congregación o por iniciativas
propias o familiares, en pro del reconocimiento social, que debían conjugarse a
su vez con otros elementos como el capital económico y el relacional; lo que
nos habla ya de una desigualdad interna. Fueron muchas las formas y modos
tomados para ello, desde el uso de la normativa hasta la apología del santo
patrón y la materia prima utilizada[14].
Todo valía para situarse un escalón por encima. Los pleitos y pesquisas
genealógicas fueron otros métodos para demostrar la existencia de un honor que
los alejase de cualquier apelativo de vil y mecánico; al igual que lo hicieron
la obtención de cargos, abriendo la puerta a un círculo de relaciones más
selecto a partir del cual goteó el privilegio.


Sin embargo, hemos de ser cautelosos a la hora de separar la
esfera del discurso y la representación con la realidad histórica[15].
Pese a las repetidas alusiones al arte de la platería que desde la
Historia del Arte se han plasmado en la producción historiográfica, las
dinámicas sociales se perciben mucho más complejas. No solo hemos de
profundizar en cómo se presentaron los orfebres o en cómo quisieron hacerlo,
también en la aceptación de esos discursos y en su efectividad, esto es,
aplicar una perspectiva social al estudio de la representación, así como un
tratamiento diferenciado entre lo emic y lo etic[16]. En
esta línea, los profesores Anchón Insuasti e Imízcoz Beúnza argumentan la
necesidad de centrar los esfuerzos analíticos en el examen de los relatos
construidos, paso ulterior de una historia social de las instituciones
políticas de la Monarquía Hispánica. Haciendo uso de la obra de Umberto Eco,
los autores señalan que «las palabras son piedras», aforismo elocuente para
ejemplificar la relevancia de los discursos en las relaciones de poder. En
suma, decían, «revelan una cosmovisión pero también inciden en su construcción»[17].


En este sentido, al igual que hicieran pintores como el Greco
o Carducho[18],
los plateros emprendieron en ocasiones la batalla judicial para hacer valer un
estatus que ―es
importante señalarlo―
siempre quedó en entredicho. Los discursos se construyeron, en última
instancia, por una cuestión de necesidad; lo que de partida nos lleva a pensar
que el reconocimiento social sobre el colectivo no fue ni mucho menos
extendido. Un pleito iniciado por los orfebres granadinos y dividido en dos
partes, una localizada en la sección Consejos del Archivo Histórico
Nacional y otra en la de Pleitos del Archivo de la Real Chancillería de
Granada, refleja perfectamente estas palabras.


El inicio del proceso judicial se sitúa en mayo de 1741 por
los prohombres del Colegio de Plateros de la ciudad de Granada. El motivo que
da pie a la comparecencia no es otro que la interpretación por parte del ayuntamiento
de Granada de una real cédula. En ella establecieron que los individuos que
habían de componer el grupo de veinticuatro debían reunir la calidad de
caballeros hijosdalgo y ser limpios de sangre, además de no tener entre su
ascendencia familiares ocupados en oficios «viles y bajos»[19].


Los requisitos no suponían una excepción, quedando asociados
al proceso de oligarquización que, mediante la patrimonialización de los cargos
y la perpetuación de linajes, se venía observado desde décadas atrás en otros
cabildos hispánicos[20].
El problema provino de la iniciativa de Juan Altamirano Carvajal, comisario
nombrado para las pruebas, de incluir a los plateros entre estas ocupaciones
indignas, un hecho que a la vista de los pleiteantes era considerado como un «vilipendio
difamatorio» que les excluía «del ascenso a otros empleos que por sí o por sus
hijos y descendientes pudieran pretender y ascender»[21].
Denuncia que, más allá de la defensa de la honorabilidad de la profesión,
dejaba constancia de los deseos, pero también de las posibilidades, de algunos
maestros de llevar a cabo estrategias de movilidad social ascendente[22].



Tras la exposición de la casuística concreta, se
referenciaron un conjunto de apoyos que, desde la monarquía hasta las
instituciones municipales, avalaban el tratamiento diferencial de la platería
frente a otros oficios mecánicos ―tesis
repetida en diferentes tratados que se fueron publicando a lo largo de la
modernidad[23]―. Entre los privilegios
citados, que serán recurrentes en las argumentaciones de los orfebres
castellanos, el primero correspondió a la decisión del emperador Carlos v al permitir a los plateros y sus
mujeres el vestido de sedas. Como apuntase Herráez Ortega, el siglo xvi correspondió con una de las épocas
doradas de la platería hispánica, por lo que no se hace extraño que fuese en
estos momentos cuando se perciban las intentonas más fructíferas en la búsqueda
de mercedes, entre las que se contaron la exención del pago de alcabalas o el
uso de sedas antes expresado, aunque ciertamente se hacía una separación entre
las categorías de artífices ―maestros― y oficiales, sin integrar
a estos últimos en el privilegio[24].


La tradición y los logros conseguidos por otras
congregaciones fueron igualmente reseñables, evidenciando al mismo tiempo una
intensa actividad pleiteante por el reconocimiento de privilegios que debían
ser regularmente defendidos. Entre las exenciones citadas se lee la estipulada
por la villa de Utrera en lo concerniente al alojamiento de soldados o el
mandato del gobernador de Málaga eximiendo a los plateros de participar en las
guardias como el resto de los gremios, decreto este último de diciembre de 1726[25].


Junto a otros honores y victorias judiciales, supone un
capítulo importante la referencia de los orfebres granadinos a las ordenanzas
de Málaga de 1733; especialmente por el cambio de nombre que la nueva norma
había provocado. Concretamente, se suplantaba el término gremio, «que
antes se había usado por descuidos y negligencias», por el de «Arte,
Congregación y Colegio de Artistas Plateros»[26]. Sin embargo, esta
alteración, que acarreaba también la aceptación de un estatus diferencial al
del resto de artesanos agremiados, no había sido exclusiva de Málaga, ni
tampoco sus ordenanzas fueron las primeras en incluirlo. Ya los valencianos se
habían conformado en colegio desde 1672, mientras que los barceloneses lo
consiguieron en 1732, pese a las negativas del cabildo municipal[27].
Fueron estos últimos quienes sirvieron de acicate para que los artífices
malagueños, encabezados por el fiel marcador Andrés de Casas, diesen poderes a
Francisco de Burgos para solicitar ante la Junta de Comercio y Moneda que «se
les conceda los privilegios que Su Majestad ha mandado guardar al arte de
platería de la ciudad de Barcelona, confirmándolo por arte y exceptuando lo de
gremio por no serlo»[28].
Aun así, las ordenanzas malagueñas sí suponían un paradigmático cambio en lo
que a la orfebrería andaluza se refiere, lo que llevó a que otras tan
relevantes como la cordobesa la tomasen como ejemplo en 1746[29].


Como ya apuntó Molas Ribalta, la diferencia entre gremio y
colegio no solo correspondió a términos profesionales, también sociales;
gozando los segundos de una mayor consideración que debía ser demostrada
mediante unas pruebas de limpieza de sangre y buenas costumbres[30].
Efectivamente, archivos como el de la congregación cordobesa dejan patente la
obligatoriedad de demostrar estos requisitos entre los nuevos miembros[31],
fundamentada por las alusiones expresas incluidas en las ordenanzas, no solo
circunscritas al territorio andaluz. Guardando una gran similitud con las
malagueñas, las publicadas para el reino de Murcia establecían en su capítulo xxix que:


ningún artífice platero, así de oro como de plata, de los
de esta congregación, puedan recibir ni reciban aprendiz alguno sin que
primero, y ante todas cosas, dé cuenta a los fieles veedores del sujeto que
hayan de admitir, con expresión de su nombre y naturaleza, los cuales tendrán
obligación de informarse dentro de un mes de la vida, y costumbres de los
pretendientes, así dentro de la ciudad de Murcia como fuera de ella, y siendo
hijo de buenos y honrados padres y de buenas costumbres se den cédula[32].


Unos requisitos que venían a reforzarse cuando el candidato
pasaba a presentarse al examen de maestría. Era entonces cuando se obligaba a
los distintos cargos de la junta a emprender una averiguación sobre «su vida,
fama y costumbres, con prueba auténtica y a su costa, de ser hijos de
cristianos viejos, limpios de toda mala raza y que no han sido castigados por
el Santo Tribunal de la Inquisición ni otro tribunal»[33]. La
exigencia no suponía ninguna novedad, al igual que tampoco era exclusivo del
oficio de la platería. Como han afirmado algunos autores, entre los que
destacamos a Hernández Franco, en la Castilla del siglo xviii el objetivo principal de estas medidas no se dirigió
tanto a excluir la entrada de cristianos nuevos, como a otorgar una marca de
honor a la institución[34].


Aun así, tampoco hemos de dejar de mencionar algunos hechos
que pudieron condicionar, al menos a nivel local, esta búsqueda de la sangre
limpia; especialmente en una ocupación que siglos atrás había sido
frecuentemente desarrollada por judíos[35]. Nos referimos al
proceso inquisitorial emprendido en la ciudad de Granada desde 1727 a 1731 y
que finalizó con centenares de encausados por «herejes y mahometanos», entre
los que se encontraron un nutrido número de plateros[36].


El orfebre Diego Díaz de Talavera y su mujer Luciana Chamizo
fueron los delatores de «padres, hermanos, parientes y a todos los demás que
sabíamos estar infectos en la secta mahometana», iniciando con ello la causa.
Declaración ante la Inquisición que les permitió librarse de las penas
impuestas al resto, además de contar con una ayuda de 800 pesos para su
manutención, socorros insuficientes a la vista de las solicitudes realizadas.
Ante esta situación, el Santo Oficio notificó al gremio de plateros la posibilidad
de readmitir a Díaz entre sus maestros, petición que fue rechazada de manos del
artífice Juan Miguel Lechuga por ser «hijo y hermano de penitenciados»,
argumentando que, aun sabiendo que fue este quien denunció y que, por tal,
requiere de amparo, «esto será por caridad, de cantidad y no en perjuicio del
Arte de la Platería», un cierre que la corporación debía extender a sus hijos y
nietos «y hasta cuarto grado de morisco»[37]. Palabras repetidas en
posteriores misivas, quedando finalmente la decisión en manos del Consejo de
Inquisición.


Estos hechos no pueden ser extrapolados a otros lugares,
donde las sospechas por la presencia de cristianos nuevos habían dejado paso al
interés por la defensa de la calidad del oficio, verdadera causa de la
solicitud de sangre limpia. No obstante, tampoco deben pasar desapercibidos,
más aún cuando las ordenanzas realizadas para los orfebres granadinos en 1735
no incluyeron el cambio de denominación como ocurrió en Málaga; este pudo ser
una las causas que originaron la inclusión de la platería entre las ocupaciones
viles y bajas por parte del cabildo, ocasionando el pleito de 1741 arriba
citado.


Como venimos diciendo, la exposición de todos los privilegios
conseguidos siglos atrás y por otras congregaciones hasta tiempos cercanos se
convirtió en una útil arma de defensa. La solicitud fue escuchada y,
finalmente, el auto mandaba se borrase y excluyese «con efecto la palabra
plateros y no la volváis a poner ni mencionar, ni permitáis se ponga ni
mencione en los citados interrogatorios»[38].


Pese a la victoria judicial, los plateros granadinos
siguieron manteniendo las fricciones con el cabildo de la ciudad. Décadas
después, en 1770, el pleito se recuperó a fin de defenderse ante un nuevo
envite. En esta ocasión, los capitulares habían incluido nuevamente a los
orfebres entre los oficios mecánicos, recayendo sobre ellos diferentes cargas
entre las que se contaba el alojamiento de soldados. Los representantes de la
congregación expresaban de manera clara su hartazgo ante la falta del
reconocimiento que, según ellos, debían de profesarle:


El empeño de los capitulares estaba declarado y no tenía
otro objeto que el de imponer un borrón perpetuo al noble arte de la platería.
Lejos de atemperarse a una declaración tan expresa y literal que no admitía
tergiversación ni excusa, la halló el ayuntamiento en los espacios de su
imaginación[39].


Aunque estas iniciativas del cabildo provenían del largo
proceso de oligarquización al que hemos hecho referencia anteriormente, el
resultado fue que en estos «espacios de su imaginación» no entró la comprensión
de la platería como arte liberal. Como expusiera Castro Cuenca, la definición
de este último concepto es compleja, repleta de ambigüedades, en parte por su
palmaria dependencia del reconocimiento social más que por las características
propias de la ocupación[40].
Han sido, sin embargo, usuales las referencias a este concepto por parte de la
Historia del Arte, amparándose en las habilidades requeridas para su desarrollo
donde destacó siempre el dibujo[41].
En uno de los tratados más relevantes sobre la estimación de las artes
de 1600, Gutiérrez de los Ríos apuntaba que «artífices plateros llamo, no a
todos los que tratan el ministerio de la plata y del oro, sino solo a aquellos
que dibujan, esculpen y relievan en pequeño o en grande»[42], en la
línea en la que orfebres de referencia como Juan de Arfe o José Tramullas ―siglos xvi y xviii
respectivamente― se
autodefinían, destacando no su adscripción como plateros, sino como «escultores
de oro y plata»[43].


En definitiva, el arte liberal se caracterizaba por la
formación teórica y el razonamiento de la misma. La cabeza sustituía a la mano
como herramienta de trabajo, siendo la segunda un medio último de plasmación,
elementos que se contraponían al ejercicio mecánico aprendido mediante la
repetición. Aun así, el propio Tramullas anteponía en su Promtuario la
práctica a la teoría en el proceso de instrucción[44].
Inconcreciones que hicieron titubeante la declaración de la platería como «arte
noble» por organismos como la propia Academia de San Fernando. Aunque la
presencia de orfebres entre sus matriculados es una realidad[45], el
bando publicado en Lorca, firmado en Madrid el 1 de diciembre de 1768, da
cuenta de la falta de consideración frente a la pintura, la escultura y la
arquitectura, además del grabado, excluyendo de la convocatoria de premios a la
platería[46].


Más allá de las iniciativas colectivas emprendidas por la
defensa de los privilegios del oficio, otras tuvieron una naturaleza individual
en la búsqueda del beneficio familiar que pudiera granjearles un reconocimiento
social superior y la posibilidad de salir del ámbito manufacturero.
Significativo en este sentido será el poder otorgado por el platero Vicente de
Nieva para llevar a cabo unas comprobaciones genealógicas que posibilitasen


dar carrera [a sus hijos] conforme a su nacimiento y
acreditar que sus progenitores han sido y son cristianos viejos limpios de toda
mala infección y raza por todas las líneas, y que han estado y están en la
pacífica posesión de familias ilustres hijosdalgo de sangre y no de privilegio[47].


Mayor elocuencia asumirán otros dos procesos, que
desembocaron a su vez en pugnas judiciales en los que de nuevo el oficio de la
platería quedó en entredicho como ocupación honorable. Durante el mes de
febrero de 1722, el cabildo municipal lorquino recibió de Madrid una carta
rubricada por Francisco de Castejón, secretario de la Real Cámara de Justicia,
informando que Juan Antonio García Cerón había iniciado los trámites para que
se le despachase título de regidor de la ciudad de Lorca, ante lo cual se solicitaba
la ejecución de un informe sobre la idoneidad del candidato, especialmente en
lo concerniente al ejercicio de algún oficio incompatible con el cargo
solicitado.
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Ilustración 1. Genealogía de los García Cerón (Lorca, siglos xvii y xviii)

[Fuente: Elaboración propia
a partir de aml, Actas
Capitulares, 1722, s. fol.]


Iniciadas las pesquisas, el síndico general hacía constar el
desconocimiento sobre la ascendencia de algunas líneas transversales, aunque
reconocía era sabedor de algunas «tocantes a oficios mecánicos». De la misma
forma, el alguacil mayor reprobaba su inclusión como regidor, pues «por lo que
mira a oficios mecánicos es igualmente notorio el haberlos tenido sus
ascendientes y hoy actualmente ejercerlos todos sus parientes así por línea
paterna como materna»[48].
La genealogía reconstruida por los capitulares equiparaba el oficio de la
platería, desarrollado por una línea transversal de la familia y por los
parientes políticos de su hermano, con otros como la alpargatería, la herrería,
la barbería o la zapatería.


La decisión del Ayuntamiento era clara, haciendo constar
incluso que, tras dejar los hábitos, el candidato había quedado preso en
diversas ocasiones a tenor de sus malas costumbres, llegando a exponerse que «solo
sirve de risa y menosprecio en esta ciudad y se hiciera igual menosprecio y
falta de respeto el oficio de regidor en ella en caso de que lo ejerciese el
referido»[49].
Sin entrar aquí en las particularidades de Juan Antonio García Cerón[50],
aunque finalmente recayó sobre él la regiduría de la ciudad que permitió a la
familia iniciar un proceso de ascenso social de gran relevancia hasta hacerse
con el marquesado de Dos Fuentes[51],
nuevamente las intentonas ascensionistas se encontraron con el freno de los
oficios mecánicos entre los que se encontró la platería, evidenciando una débil
consideración como arte liberal y el problema que podía suponer una ligazón con
ella.


Grandes concomitancias guardan el caso de García Cerón con el
proceso llevado a cabo en Málaga en la década de 1770. La decidida intención de
medrar dentro del órgano municipal de la ciudad llevó a Juan Márquez del Viso,
tras hacerse con la Contaduría de Millones[52], a iniciar unas
pesquisas genealógicas que probasen su origen hidalgo. La búsqueda de sus
ascendientes, que lo llevaron en un primer momento a la cercana villa de
Cártama, lo emparentaron con el mariscal de campo Miguel Oliver-Copons. El
testamento de este último, otorgado en Madrid en 1640, daba cuenta del traslado
de su hijo Pedro desde Manresa a tierras del reino de Granada, cambiándose
además su apellido por el de «Márquez o Marqués por él solo fue conocido, lo
que parece ejecutó para vivir sin ser conocido allí»[53]. 


El cambio nominal que supuso el entronque quiso ser
aprovechado por otros familiares, viéndolo como una rápida y sencilla
oportunidad de mejora social. Nos referimos concretamente al platero malagueño
Juan Márquez Burgos, sobrino segundo del contador. Así, en 1777, el procurador
Francisco María Piñón solicitaba al fiscal general el reconocimiento de su
defendido como legítimo descendiente del mariscal de campo y, por tanto, la
modificación de sus apellidos. A partir de aquí, el pleito comenzó a demorarse
ante las reiteradas negativas del contador, que llegó incluso a negar la
relación familiar como tío segundo que era del platero. Estas circunstancias
llevaron a la justicia municipal a recopilar las declaraciones de varios
testigos entre los que se encontró el de María Márquez del Viso, hermana del ya
Juan Oliver-Copons del Viso, quien confirmó la «tan inmediata» parentela que
existía entre ellos. Hacía constar, además, que esta negativa no resultaba una
extrañeza, pues incluso una consanguinidad en segundo grado como hermanos había
sido puesta en duda[54].


Detrás de este recelo hacia vínculos familiares tan cercanos
se encontraba la ocupación de oficios manufactureros, conocedor de los frenos
que le podían ocasionar en su deseada promoción entre la oligarquía municipal.
Prevenciones tomadas en unos años del último tercio del siglo xviii que vienen a demostrar la
existencia de un tiempo dual. Por un lado, las intentonas ilustradas por
eliminar la mácula de vileza; por otro, la permanencia de una ideología
tradicional ampliamente extendida entre las gentes y las instituciones de la
propia Monarquía.


Pese a estas reticencias, el procurador del orfebre leyó
acertadamente las intenciones, construyendo un alegato sobre la reconocida
reputación del defendido y su familia, así como la del oficio de la platería
sobre el resto de las ocupaciones mecánicas de mayor bajeza que habían
desarrollado ascendientes directos del contador[55], lo que
llevó a la publicación del auto favorable al cambio de apellido:


Que mi parte y toda su familia se
han manejado con honradez y estimación con el honorífico empleo de familiar del
Santo Oficio y si acaso repugna el parentesco que tiene, como lo confesaron sus
padres de uno y otro, por cuya parte ejerce el ministerio de Maestro de
Platero, este es un manejo honrado que él y los suyos han buscado para
subsistir y mantener sus obligaciones por falta de otros bienes, debiera
considerar el contrario que su padre tuvo el humilde oficio de peluquero y
barbero[56].


No obstante, tampoco se extraen de estas líneas un discurso
sobre la platería como arte noble y dadora de prestigio social, más bien como
un mal menor ante la insuficiencia de caudal que permitiese obviar el trabajo
manual para su manutención. De hecho, podemos decir que el verdadero elemento
de distinción que sobresale frente a los demás va en relación con su calidad
como familiar del Santo Oficio, cargo que le había sido concedido en julio de
1774[57].
Por aquel momento, la actividad de la Inquisición había mermado con respecto a
los siglos anteriores[58];
sin embargo, seguía otorgando a sus poseedores un reconocido estatus en la
comunidad, hecho palpable a la vista de las preocupaciones por intitularse como
tal en los documentos públicos, algo que no ocurrió de la misma manera con su
ocupación como platero.


Haciendo un balance de lo expuesto, podemos afirmar que la
platería fue receptora de una serie de privilegios que la diferenciaron frente
a otras ocupaciones tildadas de viles y mecánicas, carentes de opciones en la
eliminación de estos apelativos. Sin embargo, la constante necesidad de las
congregaciones por hacer valer sus derechos, ya fuese en el plano colectivo o
individual, invita a pensar que el reconocimiento social existente sobre el
papel no puede ser extendido al conjunto de la comunidad en la que se
integraron. La elitización de algunas instituciones, especialmente
visible en los cabildos municipales, persiguió un cierre de filas que puso en
jaque los deseos de movilidad social ascendente de muchas familias orfebres
enriquecidas que buscaron dar a su descendencia salidas de mayor reputación[59].


La platería pudo ser, y resaltamos el matiz de posibilidad,
un trampolín para generaciones posteriores[60], pero a la vista de los
datos manejados no se puede afirmar que su dedicación ofreciese de manera
generalizada una posición holgadamente preponderante. Nuevamente aquí, la
conjunción de factores como el capital cultural, relacional y económico se hace
fundamental, algo perfectamente perceptible en los cargos que algunos de ellos
lograron asumir[61].







2. Apariencias y formas de representación


Entre 1778 y 1780 se data el retrato del oscense Antonio
Martínez, por aquellos años director de la Real Escuela y Fábrica de Platería
de Madrid, creada mediante la Real Cédula publicada a finales de abril de 1778.
El cuadro, realizado por el aragonés Francisco de Bayeu y Subías, presenta una
figura de medio cuerpo sobre un fondo oscuro, esbozando una ligera sonrisa en
una pálida tez que otorga luminosidad a la obra. Ataviado con peluquín blanco y
corbata de chorreras, destacan la chupa azul y, sobre esta, la casaca verde,
ambas con acabados dorados y entreabiertas, permitiendo al personaje la
introducción de su mano izquierda[62].
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Ilustración 2. Retrato del platero Antonio Martínez
Barrio (ca. 1778-1780) por Francisco Bayeu y Subías [Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando, núm. inventario 1545]


La ausencia de instrumentos o alguna pieza orfebre que
pudiera dar pistas sobre su dedicación indican de manera clara la
intencionalidad del retratado[63],
separándose de la imagen del artesano o de cualquier otra ocupación manual. Por
su parte, los ropajes portados hablan de un hombre de la época, siguiendo los
cánones de la moda mediante el uso del vestido francés plenamente extendido en
la villa de Madrid desde mediados del xviii[64].
Característica que, a su vez, lo vincula con las concepciones
ideológico-culturales del momento. Cabe destacar, en este sentido, sus viajes
previos a París y Londres, donde perfeccionó la formación en el uso de la
platería, siempre con la compañía de los embajadores hispánicos[65], previo
a las labores directivas antes mencionadas.


Como ha sido puesto de manifiesto en contadas ocasiones, el
vestido no solo respondió al resguardo del cuerpo ante una sociedad pudorosa
del mismo o ante las inclemencias del tiempo ―que
también―. Componer el
guardarropa supuso del mismo modo configurar una apariencia personal pública,
siempre relacionada con los cambios socioculturales, irradiadora de discursos
de autorrepresentación[66].
Por ello, y aun con la importancia del Arte, se hace imprescindible un análisis
interdisciplinar del vestido y la moda que pase por la Historia y la Sociología[67].


La asunción de novedades estilísticas llegadas desde el
extranjero y, en última instancia, la adecuación a la moda del momento, aludía
a una renovada ideología ligada con los intereses ilustrados primero y
liberales después[68].
No será fortuita la referencia de Leandro Fernández de Moratín, posterior
afrancesado colaboracionista durante el reinado de José i, al pantalón en 1800[69]; o que, en la novela de
Galdós La corte de Carlos iv,
el sesentón marqués, que había desarrollado varios cargos diplomáticos y caído
al ostracismo por culpa de Godoy, «mirase con desdén los trajes de moda»,
prefiriendo en su lugar «vestidos anticuados». El marqués no solo se
caracterizó por su negativa a asumir el «frac solapado y el chaleco ombliguero»;
su retrato literario se completaba con referencias a su conocido
antijacobinismo que explicarían este rechazo[70].


Sin embargo, no podemos homogeneizar el guardarropa completo
de nuestro retratado ―Antonio
Martínez― a la rica
vestimenta portada en el cuadro. Como apuntó Burke, «los modelos suelen ponerse
sus mejores galas, de modo que los historiadores se equivocarían si trataran el
retrato como un testimonio de la vestimenta cotidiana»[71]. De la
misma manera, en El Curioso Parlante, Mesonero Romanos narraba los
cambios y permanencias visibles en la festividad del Corpus en la capital del
país en 1835. El «honrado artesano», escribía Mesonero, «vestido de nuevo,
reluciente sombrero de seda, frac improvisado en los portales de la calle
Mayor, y guantes amarillos». De la misma manera que pudiera pasar en una
pintura, las fiestas eran momentos idóneos para demostrar a la comunidad las
mejores prendas. El engalanamiento de las calles debía acompañarse de la «elegancia
de las vestimentas» de aquellos que las transitaban[72].


Nuevamente, como ocurriese en el epígrafe anterior, hemos de
apuntar que la representación del ser no siempre ha de implicar su veracidad
total. Sampaio da Silva lo explicó a la perfección mediante el uso de una
analogía teatral: el vestido es «uma máscara daquilo que somos […] A pele é, assim, una imagem da nossa identidade corporal, não a
verdade inteira acerca do nosso corpo»[73]. El
vestido, por tanto, no sería tampoco una «verdad entera», sino más bien una
herramienta mediante la cual situarse en comunidad; una hacedora de realidades
sociales. En este sentido, los plateros más solventes hicieron uso del consumo
para crear una apariencia que los alejara del apelativo mecánico o, más bien,
para acercarse a la imagen del burgués, primero asociado a la figura del petimetre
y, posteriormente, a la del dandi, a sazón de la incorporación de la
moda inglesa[74].


Recuperemos brevemente el atuendo del artesano detallado por
Mesonero. Desde que a finales del siglo xviii
la influencia francesa sobre el vestido perdiera peso, el frac inglés ―aunque «improvisado»― fue ganando terreno entre
los guardarropas españoles, mientras que los guantes, máxime amarillos ―color de moda por entonces―, otorgaban un toque de
especial distinción[75].
El artesano, viandante por las céntricas calles de la villa, podía pasar
perfectamente por uno más de los burgueses que se sentaban en los cafés de la
capital, en una suerte de travestismo social que venía siendo denunciado
desde años atrás[76].
El propio Larra llegó incluso a preguntarse en Empeños y desempeños si
era posible vivir cuando «el artesano ha de parecer artista, el artista
empleado, el empleado título, el título grande, y el grande príncipe»[77].
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Ilustración 3. Retrato de Juan de Arfe y Villafañe

[Arfe y Villafañe, 1585 (bne, ih/578/1)].


Retratos de artífices plateros como el que venimos haciendo
referencia no fueron especialmente prolíficos. Aun así, contamos con algunos
ejemplos de gran interés. Portando sombrero, jubón, lechuguilla ―vestimenta típica del
estilo español extendido en la segunda mitad del siglo xvi―
y unas lentes que le ofrecían un semblante virtuoso, se representó Juan de Arfe
en el retrato que daba comienzo a su obra De varia commensuración a
finales del Quinientos (1585) (Ilustración
3). Por su parte, referencias explícitas a la labor orfebre encontramos en
el grabado de Bernardo Muñoz o en la pintura encargada por el artífice quiteño
Vicente López de Solís, ambos de la segunda mitad del siglo xviii (Ilustraciones
4 y 5).
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Ilustración 4. Retrato de Bernardo Muñoz por
Tomás Francisco Prieto (1755)

[bne, ih/6328/1]
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Ilustración 5. San Eligio con el retrato del platero Vicente
López de Solís como donante, por Bernardo Rodríguez (1775) [Museo Nacional Banco
Central del Ecuador, Quito]


La primera estampa de 1755 nos muestra a Muñoz sentado en una
rica silla de alto respaldo y mirando al espectador (Ilustración 4).
Se encuentra en su taller, junto a una mesa repleta de las herramientas del
oficio. Pese a esta demostrada labor, el protagonista viste a la francesa
mediante el uso de la casaca, la chupa y el calzón, completándose nuevamente
con una peluca, ricas prendas difícilmente elegidas para el trabajo cotidiano
en el obrador. Por su parte, la pintura colonial de López de Solís viene a perpetuar
su representación mediante el uso del traje francés, aunque incluye ciertas
novedades, toda vez que el núcleo de la composición supone una apología a la
platería a través de una statue painting de su santo patrón, San Eloy, y
otros personajes bíblicos que quitan protagonismo al benefactor de la obra (Ilustración 5)[78].
Estructura prácticamente idéntica a la portada de las ordenanzas de platería de
Málaga realizada por fray Matías de Irala en 1733[79], solo
que esta vez el artífice se ubica en actitud orante en una de las esquinas
inferiores, otorgando así un claro objetivo dirigido hacia «la exaltación de
una rama artesanal y profesional»[80].


Llegado a este punto, ¿cómo se vistieron los trabajadores
plateros del sureste peninsular español? ¿Asumieron las novedades estilísticas
o, por el contrario, podemos hablar de una preponderancia en la permanencia de
guardarropas tradicionales? En definitiva, ¿cuál fue la imagen de
diferenciación que crearon en su día a día?[81]. Para ello, la
documentación notarial, concretamente cartas de capital, inventarios[82]
y testamentos, ofrecen una rica información, cuyo análisis ha arrojado
importantes resultados para otros grupos socioprofesionales de la época[83].


La línea investigadora en torno a la historia social del
consumo ha de ser tenida cuenta, toda vez que el estudio del textil ha asumido
una importancia decisiva en lo que a la revolución del consumo se
refiere[84].
Sin detenernos mucho en cuestiones ya largamente debatidas sobre los orígenes
del crecimiento cuantitativo de bienes consumidos, que podría ubicarse en el
Renacimiento[85],
lo cierto es que la alteración de la moda más allá de una relación de
causalidad provocada, por ejemplo, por la entronización de una nueva dinastía ―hablamos, por consiguiente
de un cambio de paradigma en tanto que existe una modificación consciente― se suele ubicar de manera
paralela a la formación del Estado Liberal y el fortalecimiento de la cultura
burguesa[86].


A la vista de la documentación manejada, parece que los
plateros del sureste peninsular no suponen una excepción frente a otros grupos
intermedios que se han estudiado hasta la fecha. Al igual que expusieran Jesús
Cruz Valenciano para la diversa burguesía o Arianna Giorgi para los sastres y
sederos de Madrid, en los inventarios de los orfebres se percibe con claridad
la asunción del vestido francés desde inicios del siglo xviii, eso sí, compaginándose con la presencia de otras
prendas más tradicionales de los guardarropas hispánicos como fue la capa[87].
Como el resto de los compañeros, el capital matrimonial otorgado por Bartolomé
Márquez en 1709 integró así un buen número de casacas, chupas y calzones que,
con diferentes tejidos y tasaciones, permiten afirmar que por entonces eran la
vestimenta cotidiana[88],
integrándose con cierta precocidad en los circuitos de lo nuevo[89].


Ciertamente, en su calidad de puerto comercial, aunque
todavía en proceso de crecimiento, Málaga ofrecía mayores posibilidades frente
a zonas interiores; diferencias que, por otro lado, no parecen que tuviesen
impacto en la modificación del consumo textil. En Antequera, por ejemplo, los
vestidos llevados por Alonso de Gálvez quedan en sintonía con lo expuesto: «vestido
de hombre de chupa, casaca y calzones» fue un registro repetido en su capital,
llegando a valorarse el de «paño negro de holanda» en más de 500 reales[90];
mientras que las referencias vuelven a repetirse para el caso murciano. Aunque
aquí la muestra para la primera mitad del Setecientos es exigua, el inventario
del platero Nicolás García en 1744, pese a contar con un escaso número de
prendas, se circunscribe a las anteriormente mencionadas: dos casacas, medias y
un vestido completo[91].
Para los primeros cincuenta años, la golilla, atuendo característico de la
etapa anterior asumido incluso por el propio Felipe v a su llegada[92],
es inexistente en toda la muestra documental que hemos manejado.


Ante esta extensión efectiva del vestido francés,
consideramos de mayor interés detenernos en la inclusión de prendas concretas,
representativas de las modificaciones estilísticas del momento, pero también de
una palmaria desigualdad interna del grupo. Nuevamente para Murcia, el trabajo
de Martínez Alcázar sobre la indumentaria masculina en la segunda mitad del
siglo xviii viene a concluir la
asunción de las modas extranjeras, teniendo la francesa el verdadero
protagonismo. No obstante, afirma que «la mayoría de los murcianos siguieron
utilizando prendas castizas» en los primeros años del xix, mientras que el desarrollo del majismo entre las
capas más solventes otorgaba a sus apariencias «un interesante eclecticismo»[93].


Este escenario, observado también para otras ciudades
castellanas al menos hasta la década de 1830[94], no es ajeno a los casos
tratados. Un ejemplo de ello nos lo puede proporcionar la partición post-mortem
de Antonio Jiménez Lucas en 1767. Entre los aprecios realizados, el sastre
Agustín Saorin fue el encargado de la tasación de las ropas del platero
difunto. El guardarropa, que no era especialmente extenso, guarda grandes
semejanzas con lo descrito anteriormente con la presencia de los componentes
habituales del vestido francés y algunas capas españolas, a la vez que se
registraban diferentes jubones[95].


Para estas mismas fechas ―1764―, el capital matrimonial
del malagueño Pedro Cano de Quesada ofrece el ejemplo más paradigmático en esta
puesta a la moda. Además de las prendas habituales, entre las que se lee un «vestido
de terciopelo compuesto de casaca, chupa y calzón» tasado en 900 reales,
encontramos un buen número de sombreros y escarpines, así como hebillas de
corbatines, guantes y otros accesorios que reflejan una preocupación del
otorgante por su apariencia personal. Por su parte, la presencia de un «capingo
de paño» de 150 reales genera dudas sobre el origen, en tanto que puede
referirse a la «capa corta y de poco ruedo que se usó en Chile en el siglo xviii y principios del siguiente»[96],
o bien al capingot, sobretodo «que tiene en lugar de mangas una media
muceta abierta, que cayendo desde los hombros hasta la cintura por la parte de
delante cubre y abriga los brazos y la parte anterior del cuerpo»[97],
abrigo extranjero introducido durante la década de los 1740[98].


La precoz extensión en el «vestirse a la francesa» a lo largo
de todo el siglo xviii y su
permanencia en los primeros compases del xix
supone, a su vez, que el proceso de aceptación e integración en los
guardarropas hispánicos de la moda inglesa durase algunas décadas. Como ya
mencionábamos, fue el literato Fernández de Moratín quien hiciese referencia al
pantalón en 1800, prenda inferior que se alargaba y ceñía por toda la pierna.
Sin embargo, no hubo de esperar hasta esta fecha, pues ya desde los últimos
años del reinado de Carlos iii
comenzaron a incorporarse algunos signos identificativos de la primacía de la
moda inglesa frente a la francesa. A partir de entonces nos encontramos ante
una etapa híbrida, de convivencia y eclecticismo en la vestimenta. Así, y
aunque hemos de tener en cuenta la ubicación a la que hacemos referencia ―Lorca―, el capital de Antonio
Laborda en 1797 seguía repleto de casacas, chupas y calzones, aunque se
introducían algunos chalecos[99].
Por su parte, a las puertas de la guerra de Independencia, el malagueño
Francisco Bueno Comarcada componía su guardarropa ante el inminente matrimonio
con dos vestidos completos ―suponemos
que al estilo francés, aunque pudiese sustituirse la chupa por el chaleco―, cinco calzones, dos
capas, ocho jubones y una decena de chaquetas[100].


Esta mezcla en las apariencias irá desapareciendo poco a
poco, aunque a distintas velocidades de acuerdo con el espacio social y
geográfico. Representativo en este sentido será el inventario de las ropas del
difunto Juan Esbrí García realizado en 1818 (Tabla
1) y en el que puede
observarse la permanencia de prendas como la capa y la casaca, aunque asumiendo
un protagonismo completamente secundario ante otras como la chaqueta, el
pantalón y, sobre todo, el chaleco; reflejando al mismo tiempo un cambio en los
modelos de consumo tanto en su diversidad como en su cantidad.





Tabla 1. Extracto del guardarropa del difunto
Juan Esbrí García (Murcia, 1818)

[Fuente: Elaboración propia:
agrm, escribanía de Deogracias
Serrano de la Parra, not. 4577, fol.
289r-294r]


La consolidación del proceso al que venimos haciendo
referencia puede ubicarse entre las décadas de 1830 y 1840, cuando la
apariencia de los sectores más solventes de la platería del sureste peninsular
asumió unas características propias de la figura del dandi inglés[101].
Aunque con un vestuario más parco, el murciano Nicolás Esbrí dejaba a su
fallecimiento un guardarropa a la moda, con la excepción de un solo calzón, en
el que incluyeron dos fracs y una levita, además de una decena de pantalones y
chalecos[102].
Igualmente, el antequerano Francisco Galán Durán escrituraba en 1834 un
elocuente capital que dibuja la figura del burgués del momento: un frac, una
levita, un chaleco, así como pantalones y chaquetas de verano e invierno[103].
Modelo repetido para los dos últimos casos a exponer, el del italiano
avecindado en Málaga Francisco Barca y del ya mencionado Francisco Bueno
Comarcada, en cuya partición de bienes realizada tras su muerte podía
constatarse una modificación total de los hábitos de consumo: no faltó un buen
número de levitas, pantalones y chalecos, así como un frac destinado a
ocasiones que lo precisasen[104].


Esta indumentaria venía a completarse con accesorios
distinguidos como los sombreros de copa o bastones con empuñaduras de plata ―de fácil adquisición dada
la profesión―. Una
representación, en suma, que recuerda a las palabras escritas en 1828 por
Mariano José de Larra en su artículo El café:


Este deseo, pues, de saberlo todo me metió no hace dos días
en cierto café de esta corte donde suelen acogerse a matar el tiempo y el
fastidio dos o tres abogados que no podrían hablar sin sus anteojos puestos, un
médico que no podría curar sin su bastón en la mano, cuatro chimeneas
ambulantes que no podrían vivir si hubieran nacido antes del descubrimiento del
tabaco […] y varios de estos que apodan en el día con el tontísimo y chabacano
nombre de lechuguinos, alias botarates, que no acertarían a alternar en
sociedad si los desnudasen de dos o tres cajas de joyas que llevan, como si
fueran tiendas de alhajas, en todo el frontispicio de su persona[105].


En suma, y aunque sería impreciso afirmarlo con rotundidad
dados los problemas metodológicos que asume de partida la documentación
utilizada, por una sesgada e incompleta mirada, los orfebres más acaudalados
hicieron de su apariencia personal un rasgo de distinción social siguiendo los
modelos burgueses del momento, ya fuese mediante el uso del vestido francés
desde, al menos, los años iniciales del xviii,
como de la indumentaria de influencia inglesa. Una situación que, a vista de
los casos expuestos, fue común en el conjunto de los territorios estudiados,
otorgando así más importancia al espacio social que al propiamente geográfico.







Conclusiones


La diferencia constituye una de las premisas articuladoras de
cualquier sociedad, al menos occidental, en el pasado y en la actualidad. Esta
desigualdad resultante puede fundamentarse en elementos diversos como el
género, la edad, el estamento jurídico o el capital económico, en tanto que
criterio de marcada verticalidad. A lo largo del artículo hemos
resaltado la diferencia desde otra perspectiva de mayor horizontalidad, esto
es, desde la distinción, focalizándolo en un grupo profesional como fue
el de los plateros. Partiendo de los debates sostenidos en torno a su
consideración como artesanos o artistas, de escaso recorrido en la
historiografía actual, hemos pretendido ir más allá contraponiendo el estudio
de la construcción de discursos con la realidad social en la que se ubicaron
los mismos; es decir, aludir a la dialéctica de las fricciones de clase.


Sin embargo, estos discursos tuvieron varias vías para su
formulación, ya fueran realizados desde la iniciativa colectiva o desde la
individual. Siendo nuestra intención aproximarnos a ambas, en el primer
epígrafe, a través de los pleitos iniciados por los plateros a la hora de hacer
valer su estatus superior como artistas se encontraron con importantes
resistencias por parte de los estamentos superiores, quienes asemejaban la
platería con cualquier otro oficio vil y mecánico. Efectivamente, en muchas
ocasiones, la Monarquía tomó partido en favor de los pleiteantes, pero la
negativa continua es prueba suficiente para constatar que el discurso ilustrado
en torno al trabajo no había calado en el conjunto social. Por otro lado, la
consideración como artista(s) no puede ser extendida y utilizada al conjunto de
los plateros, pues supone aplicar un criterio homogeneizador al grupo que no se
ajustó con la realidad, una vez que la historiografía ha demostrado
constantemente las heterogeneidades y conflictividades internas.


Aquí, las posibilidades económicas tuvieron un protagonismo
especial, permitiendo, a su vez, el consumo de apariencias. Partiendo de
esta idea, hemos podido comprobar que un buen número de plateros tuvieron un
interés especial en introducirse en los circuitos de la moda. Más allá del uso
del vestido francés, extendido a muchas capas de la sociedad, los guardarropas
de los artesanos acaudalados permiten seguir las tendencias en el ocaso del
Antiguo Régimen, momento en el que las prendas inglesas tomaron partido a
través de fracs y levitas. Vestimentas que, como hemos señalado, no supusieron
una «verdad entera», si no unas intenciones de representación mediante la
participación de los circuitos del gusto burgués de inicios del xix.


En definitiva, la realidad social experimentada entre los
siglos xviii y xix fue rica en matices, por lo que
reducir a los plateros a una categoría de artista(s) sin tener en cuenta las
múltiples variables y desigualdades resulta, cuando menos, un camino
problemático. La historia cultural no puede desligarse de la perspectiva social
y, a través de ella, problematizar en los discursos de la distinción.
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